
Abril 23 

 

David derrota a los amalecitas 

 

1 S. 30.1-31 

1 Cuando David y sus hombres llegaron al tercer día a Siclag, los de Amalec habían invadido el 

Neguev y Siclag, habían asolado a Siclag y le habían prendido fuego.2 Se habían llevado cautivas a 

las mujeres y a todos los que estaban allí, del menor hasta el mayor, pero a nadie habían dado 

muerte, sino que se los llevaron y siguieron su camino. 

3 Llegó, pues, David con los suyos a la ciudad, y se encontró que estaba quemada, y que sus 

mujeres, sus hijos e hijas, habían sido llevados cautivos.4 Entonces David y la gente que lo 

acompañaba lloraron a voz en cuello, hasta que les faltaron las fuerzas para llorar.5 Las dos mujeres 

de David, Ahinoam jezreelita y Abigail, la que fue mujer de Nabal, el de Carmel, también habían 

sido llevadas cautivas.6 David se angustió mucho, porque el pueblo hablaba de apedrearlo, pues el 

alma de todo el pueblo estaba llena de amargura, cada uno por sus hijos y por sus hijas. Pero David 

halló fortaleza en Jehová, su Dios,7 y dijo al sacerdote Abiatar hijo de Ahimelec: 

«Te ruego que me acerques el efod». 

Abiatar acercó el efod a David,8 y David consultó a Jehová diciendo: 

—¿Perseguiré a esta banda de salteadores? ¿Los podré alcanzar? 

Él le dijo: 

—Síguelos, porque ciertamente los alcanzarás, y de cierto librarás a los cautivos. 

9 Partió, pues, David, junto a los seiscientos hombres que lo acompañaron, y llegaron hasta el 

torrente del Besor, donde se quedaron algunos.10 David siguió adelante con cuatrocientos hombres; 

pues se quedaron atrás doscientos que, cansados, no pudieron pasar el torrente del Besor.11 

Hallaron en el campo a un egipcio, al cual trajeron ante David, le dieron pan y comió, y le dieron a 

beber agua.12 También le dieron un pedazo de masa de higos secos y dos racimos de pasas. Luego 

que comió, se sintió reanimado, pues no había comido pan ni bebido agua durante tres días y tres 

noches.13 Entonces le preguntó David: 

—¿A quién perteneces, y de dónde eres? 

El joven egipcio respondió: 

—Soy siervo de un amalecita, y mi amo me abandonó hace tres días porque estaba enfermo.14 

Hicimos una incursión a la parte del Neguev que pertenece a los cereteos, al de Judá, y al Neguev 

de Caleb. También incendiamos Siclag. 

15 —¿Me llevarás tú adonde está esa tropa?—le preguntó David. 

—Júrame por Dios que no me matarás, ni me entregarás en manos de mi amo, y te llevaré adonde 

está esa gente—dijo él. 

16 Lo llevó, pues; y los encontraron desparramados sobre toda aquella tierra, comiendo, bebiendo y 

haciendo fiesta, por todo aquel gran botín que habían tomado de la tierra de los filisteos y de la 

tierra de Judá.17 Y David los batió desde aquella mañana hasta la tarde del día siguiente. Ninguno 

de ellos escapó, salvo cuatrocientos jóvenes que montaron sobre los camellos y huyeron. 

18 Rescató David todo lo que los amalecitas habían tomado, y libró asimismo a sus dos mujeres.19 

No les faltó nadie, ni chico ni grande, así de hijos como de hijas, ni nada del robo, de todas las cosas 

que les habían tomado; todo lo recuperó David.20 Tomó también David todas las ovejas y el 

ganado mayor. Los que iban delante conduciendo aquel tropel decían: «Este es el botín de David». 

21 Llegó David a donde estaban los doscientos hombres que, muy cansados para seguirlo, se habían 

quedado en el torrente del Besor; y ellos salieron a recibir a David y al pueblo que con él estaba. 

Cuando David llegó, saludó a la gente en paz.22 Pero todos los malos y perversos que había entre 

los que iban con David, se pusieron a decir: «Puesto que no han ido con nosotros, no les daremos 

del botín que hemos recuperado; que cada uno tome a su mujer y a sus hijos y se vaya».23 Pero 

David dijo: 

—No hagáis eso, hermanos míos, con lo que nos ha dado Jehová. Nos ha guardado y ha entregado 

en nuestras manos a los salteadores que nos atacaron.24 ¿Quién os dará razón en este caso? Porque 



conforme a la parte del que desciende a la batalla, así ha de ser la parte del que se queda con el 

bagaje; les tocará por igual. 

25 Desde aquel día en adelante fue esto ley y norma en Israel, hasta hoy. 

26 Cuando David llegó a Siclag, envió parte del botín a los ancianos de Judá, sus amigos, diciendo: 

«Aquí tenéis un presente para vosotros del botín tomado a los enemigos de Jehová».27 Se lo envió a 

los de Bet-el, Ramot del Neguev, Jatir,28 Aroer, Sifmot, Estemoa,29 Racal, a las ciudades de 

Jerameel, a las ciudades del ceneo,30 a los de Horma, Corasán, Atac,31 Hebrón, y a todos los 

lugares donde David había estado con sus hombres. 

 

Muerte de Saúl y de sus hijos 

 

1 S. 31.1-13 

1 Los filisteos, pues, pelearon contra Israel, y los de Israel, huyendo ante los filisteos, cayeron 

muertos en el monte Gilboa.2 Los filisteos siguieron de cerca a Saúl y a sus hijos, y mataron a 

Jonatán, a Abinadab y a Malquisúa, hijos de Saúl.3 La batalla arreció contra Saúl; lo alcanzaron los 

flecheros y tuvo mucho miedo de ellos.4 Entonces dijo Saúl a su escudero: 

«Saca tu espada y traspásame con ella, para que no vengan estos incircuncisos a traspasarme y 

burlarse de mí». 

Pero su escudero no quería, pues tenía gran temor. Tomó entonces Saúl su propia espada y se echó 

sobre ella.5 Al ver que Saúl había muerto, su escudero se echó también sobre su espada y murió 

junto con él.6 Así murió Saúl aquel día, junto con sus tres hijos, su escudero, y todos sus hombres.7 

Los de Israel que estaban al otro lado del valle y al otro lado del Jordán, al ver que Israel había 

huido y que Saúl y sus hijos habían muerto, abandonaron sus ciudades y huyeron. Luego vinieron 

los filisteos y habitaron en ellas. 

8 Aconteció al siguiente día que, al llegar los filisteos a despojar a los muertos, hallaron a Saúl y a 

sus tres hijos tendidos en el monte Gilboa.9 Le cortaron la cabeza y lo despojaron de las armas. 

Entonces enviaron mensajeros por toda la tierra de los filisteos para que llevaran las buenas noticias 

al templo de sus ídolos y al pueblo.10 Pusieron sus armas en el templo de Astarot y colgaron su 

cuerpo en el muro de Bet-sán. 

11 Cuando los de Jabes de Galaad se enteraron de lo que habían hecho los filisteos con Saúl,12 

todos los hombres valientes se levantaron y, caminando toda aquella noche, quitaron el cuerpo de 

Saúl y los cuerpos de sus hijos del muro de Bet-sán, y llevándolos a Jabes los quemaron allí.13 

Tomaron sus huesos, los sepultaron debajo de un árbol en Jabes y ayunaron siete días.  

 

1 Cr. 10.1-14 

1 Los filisteos pelearon contra Israel; huyeron delante de ellos los israelitas, pues muchos cayeron 

heridos de muerte en el monte Gilboa.2 Los filisteos siguieron a Saúl y a sus hijos, y mataron a 

Jonatán, a Abinadab y a Malquisúa, hijos de Saúl.3 Al concentrar sus ataques contra Saúl, le 

alcanzaron los flecheros y fue herido por ellos.4 Entonces dijo Saúl a su escudero: «Saca tu espada 

y traspásame con ella, no sea que vengan estos incircuncisos y hagan mofa de mí»; pero su escudero 

no quiso, porque tenía mucho miedo. Entonces Saúl tomó la espada y se echó sobre ella.5 Cuando 

su escudero vio a Saúl muerto, él también se echó sobre su espada y se mató.6 Así murieron Saúl y 

sus tres hijos; y toda su casa murió junto con él.7 Al ver todos los de Israel que habitaban en el valle 

que habían huido las tropas y que Saúl y sus hijos habían muerto, dejaron sus ciudades y huyeron. 

Vinieron entonces los filisteos y se establecieron en ellas. 

8 Sucedió al día siguiente, que al venir los filisteos a despojar a los muertos, hallaron a Saúl y a sus 

hijos tendidos en el monte Gilboa.9 Luego que lo despojaron, tomaron su cabeza y sus armas, y 

enviaron mensajeros por toda la tierra de los filisteos para dar la buena noticia a sus ídolos y al 

pueblo.10 Después pusieron sus armas en el templo de sus dioses y colgaron su cabeza en el templo 

de Dagón. 



11 Cuando oyeron los de Jabes de Galaad lo que habían hecho los filisteos de Saúl,12 se levantaron 

todos los hombres valientes, tomaron el cuerpo de Saúl y los cuerpos de sus hijos, y los trajeron a 

Jabes; enterraron sus huesos debajo de una encina en Jabes, y ayunaron siete días. 

13 Así murió Saúl a causa de su rebelión con que pecó contra Jehová, contra la palabra de Jehová, 

la cual no guardó, y porque consultó a una adivina,14 y no consultó a Jehová; por esta causa lo 

mató, y traspasó el reino a David hijo de Isaí. 

 

David se entera de la muerte de Saúl 

 

2 S. 1.1-16 

1 Aconteció después de la muerte de Saúl, que vuelto David de derrotar a los amalecitas, estuvo dos 

días en Siclag.2 Al tercer día, llegó uno del campamento de Saúl, con los vestidos rotos y la cabeza 

cubierta de tierra. Cuando se presentó ante David, se postró en tierra e una hizo reverencia.3 David 

le preguntó: 

—¿De dónde vienes? 

—Me he escapado del campamento de Israel—le respondió él. 

4 —¿Qué ha acontecido? Te ruego que me lo digas—le preguntó David. 

—El pueblo huyó de la batalla; han caído muchos del pueblo y murieron. También Saúl y su hijo 

Jonatán murieron—respondió él. 

5 Dijo David a aquel joven que le daba la noticia: 

—¿Cómo sabes que han muerto Saúl y su hijo Jonatán? 

6 El joven que le daba la noticia respondió: 

—Casualmente fui al monte Gilboa, y hallé a Saúl que se apoyaba sobre su lanza; tras él venían 

carros y gente de a caballo.7 Se volvió y al verme me llamó; yo respondí: “Heme aquí”.8 Me 

preguntó: “¿Quién eres tú?”. Yo le respondí: “Soy amalecita”.9 Luego me dijo: “Te ruego que te 

acerques y me mates, porque se ha apoderado de mí la angustia; pues aún sigo vivo”.10 Yo 

entonces me acerqué y lo maté, porque sabía que no podía vivir después de su caída. Tomé la 

corona que llevaba sobre su cabeza y el brazalete que tenía en su brazo, y se los he traído aquí a mi 

señor. 

11 Entonces David, tirando de sus vestidos, los rasgó, y lo mismo hicieron los hombres que estaban 

con él.12 Lloraron, se lamentaron y ayunaron hasta la noche, por Saúl y por su hijo Jonatán, por el 

pueblo de Jehová y por la casa de Israel, pues habían caído al filo de la espada.13 David preguntó 

luego a aquel joven que le había traído la noticia: 

—¿De dónde eres tú? 

—Soy hijo de un extranjero, amalecita—respondió él. 

14 —¿Cómo no tuviste temor de extender tu mano para matar al ungido de Jehová?—le dijo David. 

15 Entonces llamó David a uno de sus hombres, y le dijo: 

—Ve y mátalo. 

Él lo hirió, y murió,16 mientras David decía: 

—Tu sangre sea sobre tu cabeza, pues tu misma boca atestiguó contra ti, al decir: “Yo maté al 

ungido de Jehová”. 

 

Lamento de David por Saúl y Jonatán 

 

2 S. 1.17-27 

17 David entonó este lamento por Saúl y Jonatán, su hijo,18 y dijo que debía enseñarse a los hijos 

de Judá. Así está escrito en el libro de Jaser: 

19 «¡Ha perecido la gloria de Israel sobre tus alturas! 

¡Cómo han caído los valientes! 

20 No lo anunciéis en Gat, 

ni deis las nuevas en las plazas de Ascalón; 

para que no se alegren las hijas de los filisteos, 



para que no salten de gozo las hijas de los incircuncisos. 

21 »Montes de Gilboa, 

ni rocío ni lluvia caiga sobre vosotros, 

ni seáis tierras de ofrendas; 

porque allí fue desechado el escudo de los valientes, 

el escudo de Saúl, como si no hubiera sido ungido con aceite. 

22 »Sin sangre de los muertos, sin grasa de los valientes, 

el arco de Jonatán jamás retrocedía, 

ni la espada de Saúl volvió vacía. 

23 »Saúl y Jonatán, amados y queridos; 

inseparables en la vida, tampoco en su muerte fueron separados; 

más ligeros eran que águilas, 

más fuertes que leones. 

24 »Hijas de Israel, llorad por Saúl, 

quien os vestía de escarlata y lino fino, 

quien adornaba vuestras ropas con ornamentos de oro. 

25 ¡Cómo han caído los valientes en medio de la batalla! 

¡Jonatán, muerto en tus alturas! 

26 Angustia tengo por ti, Jonatán, hermano mío, 

cuán dulce fuiste conmigo. 

Más maravilloso me fue tu amor 

que el amor de las mujeres. 

27 ¡Cómo han caído los valientes, 

cómo han perecido las armas de guerra!». 


